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Capítulo 1

Moon

En el instante en que observé el cuerpo inerte de Cassie en el agua, todo mi mundo se hizo añicos. El tiempo pareció ralentizarse hasta convertirse en una agonía insoportable mientras me zambullía en el lago. En ese momento, comprendí que lo único que me importaba es estar junto a esa loba que ha conseguido que me olvide de todo lo que creí cierto desde que nací.

Al arrastrarla hacia la orilla, no conseguía sacudirme el aterrador pensamiento de que quizás era ya demasiado tarde. Ver cómo Trevor le hacía el boca a boca sin obtener ningún resultado, fue agónico, quise morir yo también. Pero, entonces, como por arte de magia, tosió y escupió, expulsando el agua de sus pulmones y me invadió una felicidad tan intensa que tuve que agarrarme a una rama para no caer. En ese instante supe que tenía todo lo que quería en la vida.

Y cuando lo tienes todo, también puedes perderlo todo.

Ahora, mientras el caos se disipa poco a poco y Cassie se encuentra a salvo en la cama de un hospital, el rostro de Trevor me indica que los problemas están a punto de comenzar. Problemas de verdad.

Me aparta a un lado, la mirada tensa. Sus ojos, habitualmente cálidos, son ahora fríos y duros y un escalofrío me recorre la espalda al verle así.

—Tenemos que hablar —indica, bajando la voz y cogiéndome por el codo—. ¡Ahora!

Asiento lentamente con la cabeza y le sigo hasta un rincón tranquilo, lejos de la mirada de Cassie y su familia. La tensión demasiado densa como para ser ignorada.

Trevor respira hondo antes de comenzar, se pasa nervioso una mano por el pelo. Muerde su labio inferior y deja escapar un largo soplido.

—Eres consciente de lo que has hecho, ¿verdad? —suspira.

—¿Salvar a Cassie?

—Joder, Moon, no me vengas ahora con juegos. ¿En qué demonios estabas pensando? Sabías que Cassie se estaba ahogando, sabías exactamente dónde encontrarla. Has hecho un vínculo de sangre con una loba. Nadie de nuestra especie lo ha hecho nunca. Ni siquiera sabemos las consecuencias que puede traer.

—Ninguna de las dos nos hemos convertido en culo de mono, así que no creo que exista ninguna maldición en caso de que se haga —le interrumpo.

—Eres idiota. Ese ritual es sagrado para los vampiros. Sagrado, ¿lo entiendes? —insiste nervioso, alzando los ojos al cielo—. Ya no hablamos de que hayas desobedecido a tu familia o que te hayas acostado con una loba. Has llevado a cabo un ritual sagrado con alguien de otra especie.

—Claro que hice un vínculo de sangre, Trevor. Ni siquiera sé para qué me lo preguntas, si puedes leer mi mente. Pero, me parece que estás llevando las cosas demasiado lejos. El vínculo funcionó. Eso quiere decir que Cassie es mi verdadera alma gemela. Sé que desafía todo lo que conocemos y nuestras costumbres, pero también demuestra que es posible. Es la prueba palpable de que nuestras especies pueden vivir en paz. Almas gemelas, Trevor —repito—. ¿Sabes lo que eso significa? Ni siquiera los dirigentes de las grandes familias podrán negarlo ahora.

—Significa que nos llevarás a una guerra, Moon —corrige con el rostro descompuesto—. No se trata de ti o de mí. Es una idea tan rompedora que, ahora que es cierta, las grandes familias harán todo lo posible para taparlo y que nunca se sepa. Desafía todas nuestras enseñanzas y, por lo tanto, no lo van a permitir. Eso implica, en caso de que no te hayas dado cuenta, hacernos desaparecer a todos los implicados.

—Ya estás con tu dramatismo —protesto, aunque sé que tiene razón, como casi siempre.

Escuchar sus palabras me golpea como si me atropellase un tren de mercancías. Sabía que las consecuencias de ese ritual y de mis decisiones de estos últimos días podrían ser graves, pero solamente pensé en mí. Oírlo de una forma tan cruda, hace que se me revuelva el estómago.

—Sabes perfectamente que no es dramatismo —me recuerda.

—Vale, joder. No pretendía que todo esto sucediese —admito con la voz quebrada—. Han sido unas semanas de locos y simplemente… simplemente ocurrió.

—¿Simplemente ocurrió? Joder, Moon, los vínculos de sangre no ocurren simplemente. Tomaste una decisión consciente. Una decisión que ni siquiera sabías cómo podría acabar. Nadie en la historia había hecho algo así y…

—Quiero a Cassie, ¿vale? —le corto enfadada—. Dentro de mí, algo me decía que era mi auténtica alma gemela. Sé que en teoría eso es imposible, pero, ya ves, ahora resulta que no lo es. Al igual que se supone que los híbridos siempre nacen muertos o mueren de niños y ya ves, Cassie es medio loba, medio humana y sigue vivita y coleando. Y con buena salud.

—Has arriesgado demasiado —masculla entre dientes—. No sé cómo vamos a salir de esto. Si tus padres se enteran…

Esas últimas palabras me hielan la sangre. Una cosa es desobedecer, saltarse las reglas cuando nunca lo había hecho. Renunciar a todos mis deberes como heredera de una de las familias originales, poniendo por delante a una loba. Poner la posición de mi familia en peligro … y otra… Otra cosa es un vínculo de sangre sagrado con alguien de una especie diferente.

—Es un caso de alta traición, Cassie. Y encima ha funcionado. No dejarán que se sepa. Sabes que el movimiento de la resistencia contra las leyes ancestrales es cada vez mayor. Esta sería el arma que necesitan para obtener más apoyo. Es demasiado peligroso para las grandes familias —me advierte.

—¿Qué puedo hacer? —pregunto nerviosa.

—No lo sé, pero de momento, es mejor que no lo sepa nadie. Si se corre la voz sobre ese vínculo…

—Se desatará el caos —termino por él.

—Exactamente, y no solo para nosotros. Piensa en Cassie y su familia. Si se desencadena una guerra abierta, nadie estará a salvo. Habría demasiados frentes abiertos.

—No te sigo —musito.

—Conflictos entre las familias, los lobos entrarían en guerra una vez que atacasen a Cassie. La resistencia se enteraría y atacaría todo nuestro sistema. Sería el caos. El número de muertes y la destrucción sería tan elevado que nos expondría ante los humanos. Ya no estamos en la Edad Media, ahora hay tecnología. No hay manera de esconder cientos o quizá miles de muertos —explica.

—Yo solo quería ser feliz junto a Cassie —admito, secando una lágrima que rueda por mi mejilla.

—Que no se entere nadie, Moon, por favor —suplica Trevor con el rostro desencajado—. Acepta sin rechistar cualquier castigo que tus padres te impongan y ni se te ocurra mencionar el jodido vínculo con Cassie.   


Capítulo 2

Cassie

Los actos de su madre y su posterior castigo por parte de los ancianos del clan ha sido un auténtico mazazo para Patrick. Ni siquiera me lo puedo imaginar. Yo no he tenido una verdadera familia desde que tenía seis años y que tu madre haga algo así… Puf, tiene que ser horrible.

Me lo encuentro sentado frente al lago, en la misma piedra en la que yo busqué su consuelo hace unas semanas y no puedo dejar de pensar lo curiosa que es la vida. Ahora es él quien necesita mi ayuda.

—Esta debe de ser la roca de la desesperación —ironizo, colocándome junto a él.

Simplemente, se encoge de hombros y continúa con la mirada fija en las aguas cristalinas del lago, que empiezan a adquirir un color anaranjado al ponerse el sol.

—Tierra llamando a Patrick. ¿Quieres hablar?

—¿Cómo lo haces? —pregunta de pronto.

—¿Hacer, qué?

—Permanecer entera, seguir adelante cuando todo a tu alrededor se desmorona —aclara, buscando mi mirada por primera vez.

—Ya, bueno, noticias frescas. Mi vida es un jodido caos.

—Pero sigues adelante. Desde que eras una niña la vida te ha estado pegando golpes y tú continúas con un optimismo admirable. Siempre pareces tan positiva… tan fuerte.

—Muchas veces, ese optimismo es lo que me ha salvado de volverme loca… o de volverme una asesina psicópata —bromeo, pegándole un pequeño codazo en las costillas.

—Como mi madre.

—Yo no he dicho eso, Pat.

—Intentó matarte. Ahora vagará sin alma hasta que muera. Sin poder ser acogida por ningún clan, sin identidad —suspira, deslizando una mano por el pelo.

—Si te sirve de consuelo, no me lo tomo como algo personal. Tu madre realmente creía que estaba haciendo lo mejor para ti y para la manada. Ella pensaba que hacía lo correcto. A ver, no digo que no esté molesta con el tema ese de que intentase borrarme del mundo de los vivos, pero incluso eso, lo hizo de un modo casi cariñoso. Intentó que no sufriese. Podría haberme matado con sus propias manos y no drogándome para que apenas sufriese —le explico, aunque yo misma me sorprendo de estar justificando de algún modo sus acciones.

—Lo que hizo es horrible, Cass. Auténticamente horrible. Los lobos no matan a los miembros de su clan.

—No creo que ella me considerase un miembro de su clan. Ni siquiera una loba. Para tu madre, yo no soy más que un error de la naturaleza. Ella misma me dijo que no debería existir —admito, tratando de forzar una sonrisa que no llega a reflejarse en mis ojos.

—¿Sabes? Los casos de híbridos entre lobo y humano se pueden contar con los dedos de una mano a lo largo de la historia. Y ninguno duró mucho, eran seres débiles y enfermizos. Es posible que tú seas la primera que…

—Lo sé, me lo dijo Trevor —suspiro recordando aquella conversación—. Incluso me quería sacar sangre para hacerme unas pruebas durante en tiempo que pasé en la mansión de los padres de Moon. Quería descubrir qué me hace especial.

—Trevor es todo un personaje.

—Lo es —admito.

—Es extraño. Después de todo lo que mi madre ha hecho, todavía le sigo teniendo cariño. Me siento mal por ella. ¿En qué tipo de persona me convierte eso? —pregunta, llevándose una mano a la frente y negando con la cabeza.

—¿En una persona normal? Los sentimientos son complicados, no siguen ninguna regla.

De pronto, me doy cuenta de que trata de desviar la mirada para que no vea que está llorando y me siento fatal por él. No es justo. Nada de lo que está ocurriendo es justo.

—Cuando era pequeña, solía jugar a imaginarme que tenía un hermano, pero, de todos los hermanos que llegué a imaginar, tú eres sin duda el mejor de ellos. Y eres real. Estoy muy orgullosa de ti, Patrick. Y, por mí, puedes llorar todo lo que necesites. Eso no te hace más débil en absoluto —le aseguro.

—Si mi madre me hubiese visto llorar me habría arrancado la cabeza. Se supone que un futuro alfa no llora, debe ser duro como una piedra. Perdón, ahora tú eres la futura alfa —corrige.

—Ya, bueno, ojalá encontremos algo para cambiar eso.
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